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Fue emocionante, el pasado martes, la presencia del dominico peruano Gustavo Gutiérrez ante los corresponsales que cubrimos el Vaticano. Gutiérrez, de casi 87 años, frágil pero muy lúcido, está considerado el padre de la teología de la liberación. Su visibilidad en Roma, donde ha participado en la asamblea general de Caritas Internationalis, y sus comentarios ante la prensa mundial, simbolizan quizás un nuevo consenso católico de la mano del papa Francisco.

Gutiérrez agradeció el talante del pontífice argentino, su interés por preocuparse con tanta intensidad de los pobres y de ir a las periferias existenciales, y reconoció que en la Iglesia también ha caído un simbólico muro de Berlín.  El anciano teólogo quiso ser muy claro, sin embargo, y dijo que la teología de la liberación, en cuanto tal, nunca fue condenada. De hecho, contra él nunca se tomaron medidas disciplinarias. Sí las hubo contra teólogos a los que Roma consideraba que se alineaban con planteamientos políticos muy concretos, filomarxistas o de apoyo a movimientos guerrilleros.  “Hubo un diálogo con la Congregación (para la Doctrina de la Fe), un diálogo muy crítico, es cierto”, puntualizó Gutiérrez.

A Gutiérrez lo escuchaba, atento y risueño, el cardenal hondureño Óscar Rodríguez Maradiaga, uno de los purpurados más próximos a Francisco y más influyentes en este momento. Rodríguez Maradiaga, que ha presidido Caritas Internationalis durante los últimos años, es el coordinador del grupo de cardenales de todo el mundo que asesora al Papa en la reforma de la curia y en otras cuestiones fundamentales del gobierno de la Iglesia universal.

Gutiérrez describió con bellas palabras el significado de la teología. “Es la hermenéutica de la esperanza” afirmó. Como todos los sabios, se quitó importancia a sí mismo y confesó que lo único que había hecho en la vida, con su labor académica, fue “escribir una carta de amor a Dios y a mi pueblo”. Sí admitió que esa carta de amor no es la misma hoy que cuando era joven, pero eso ocurre con todos los enamorados.  “La teología no es una metafísica religiosa -agregó-. Es una reflexión sobre la práctica de la caridad”. El teólogo peruano habló de un “cambio de clima” con el papa Francisco , dado que el mensaje evangélico sobre la opción preferente por los pobres “está más claro” con su testimonio.

